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Sobre la autora
Anne Frank
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Annelies Marie Frank (Anne Frank) nació el 12 de junio de 1929 en la ciudad alemana de Fráncfort del Meno. Era la segunda de las dos hijas nacidas del matrimonio formado por Otto Frank y Edith Holländer; su hermana Margot Betti era tres años mayor que ella. De origen alemán por parte paterna, pertenecía a una familia acomodada, judía reformista, por lo que sus miembros interpretaban los preceptos y valores del judaísmo moderno con una visión más liberal, donde la participación de las mujeres en la vida religiosa es plena, valorándose la autonomía individual para interpretar la halajá.


Víctimas de la ley antisemita, promulgada con la llegada de Hitler al poder en 1933, ella y su familia sufrieron, como el resto de los judíos alemanes, los efectos de más de 400 decretos y normas que restringían los aspectos de sus vidas públicas y privadas. Ante ese panorama represor, carentes de todos los derechos y donde las detenciones empezaron a hacerse masivas enviando a hombres, mujeres, niños y ancianos a campos de trabajo forzado (eufemismo de los que serían los campos de concentración y de exterminio), la familia Frank decidió huir a Países Bajos, instalándose en una vivienda de la plaza Merwedeplein en Ámsterdan, rehaciendo así su vida y perviviendo del negocio de gelificantes (aditivos alimentarios) para mermeladas que el padre había abierto a su llegada, modo de vida que se vería amenazado con la invasión nazi de Países Bajos en 1940. Durante la ocupación, las medidas antijudías se sucedieron rápidamente, por lo que la familia Frank empezaría a sufrir las consecuencias nefastas del bando “Prohibido para judíos” con que fue empapelada la ciudad de Ámsterdam.


El 5 de julio de 1942, Margot, la hermana de Anne, recibió la citación para presentarse en un campo de concentración. Al día siguiente, toda la familia se refugió en el edificio de oficinas de Otto Frank, en la llamada “Casa de atrás” de la compañía, lugar en el que permanecerían escondidos, junto a otras cuatro personas, hasta que los ocho fueron descubiertos el 4 de agosto de 1944. Ese día comenzó el infierno más cruel para Anne, sus padres, su hermana y los otros acompañantes. Los detenidos fueron llevados primero a la oficina de la policía de seguridad alemana (Sicherheitsdienst), de ahí pasaron a la prisión en Ámsterdam y al campo de tránsito Westerbork, y el 2 de septiembre de 1944 por orden de los nazis fueron embarcados en un tren de transporte de animales, junto a más de mil prisioneros, con destino a Auschwitz-Birkenau, encerrados en un vagón totalmente abarrotado, padeciendo el tormento de un viaje de tres días sin apenas agua y comida y con un solo recipiente como retrete.


En Auschwitz, tras la selección de prisioneros y separadas las mujeres de los hombres, Anne fue enviada con su hermana y su madre al campo de trabajo para mujeres. El 30 de octubre de 1944 fue deportada junto con Margot al campo de concentración de Bergen-Belsen en la Baja Sajonia, donde permanecerían hasta la muerte de ambas (que se produjo con pocos días de diferencia entre una y otra), a causa del tifus, a mediados o finales de febrero de 1945, dos meses antes de que el campo fuera liberado por las fuerzas aliadas. La madre murió de inanición en Auschwitz el 6 de enero de 1945.


Tras su detención, deportación y muerte, el diario, aquel cuaderno en blanco que regalaron a Anne Frank por su trece cumpleaños y que ella fue rellenando durante las largas horas de confinamiento, del 12 de junio de 1942 al 1 de agosto de 1944, quedó a la espera de ser rescatado del olvido.


El único superviviente de los ocho refugiados en la ‘Casa de atrás’ fue Otto Frank, su padre. Fue liberado de Auschwitz por el ejército soviético y, durante su regreso a los Países Bajos, tomó conciencia del fallecimiento de su esposa y de sus dos hijas. Una vez que pudo acceder y leer los papeles que se conservaban del diario que Anne había escrito durante su estancia en el refugio, y ante la profunda impresión que le causaron y en los que descubrió la intención de su hija de convertirse en escritora o periodista, decidió publicarlos en 1947 (dos años después de acabada la guerra), salvo algún pasaje suelto que le resultó demasiado desinhibido, que movía a la risa por la cruda franqueza y humor con que Anne describía los avatares de los escondidos de los nazis.


Así se haría público El diario de Anne Frank, agrupados los cuadernos donde había volcado sus vivencias, primeramente, bajo el título La casa de atrás (en neerlandés, Het Achterhuis). Con el tiempo, ese diario se convertirá en uno de los libros más admirados y leídos del mundo, no solo por el perfil de su autora y su calidad literaria, sino por el calado humano del relato y la influencia que ejerce sobre los lectores, que no pueden quedarse indiferentes.


La escritura de Anne Frank es la crónica fiel y realista de lo que ocurrió en aquel refugio de Ámsterdam que los cobijó durante dos años y un mes, en la que intercala sus sentimientos y pensamientos de forma ágil y sincera. Además, dotada del talento de la escritura (escribe cuentos, comienza a redactar una novela y recopila citas de los libros que lee en su Cuaderno de frases buenas), convierte a su diario en un ejercicio perfectamente amoldado a la normas de la creación literaria, al tiempo que hace de la literatura un refugio liberador, una válvula de escape en el escondite donde se ve obligada a permanecer con los suyos. Analiza a cada persona de su círculo, describe las circunstancias a las que están sometidos, con una sagacidad y firmeza sorprendentes, más propia de una persona adulta que de una adolescente. Su examen de sí misma y de lo que la rodeaba se mantiene a lo largo de la obra de modo analítico, cargado de reflexiones profundas y juiciosas, con altas dosis de autocrítica, relatando en los momentos de flaqueza la batalla que se libra en su interior entre la «Anne buena» que desea ser y la «mala» que cree ser. Son escritos de una madurez inusitada para una persona de su edad.


Su talento extraordinario para la escritura, su modo de ver el mundo desde un punto de vista extremo, la convierten en mensajera de la verdad que ve impotente cómo se subyuga la condición humana bajo el poder implacable del autoritarismo.


Desde que fuera publicado en 1947, El diario de Anne Frank permanece vivo. Traducido a cerca de 70 idiomas, los lectores de todo el mundo empatizan con la historia de Anne, siendo conscientes de los peligros que conllevan el antisemitismo, el racismo, el fanatismo, los radicalismos de todo tipo y, sobre todo, la discriminación hacia personas inocentes.









Cronología
Ana Frank y su tiempo


1929 12 de junio. Nace Annelies Marie Frank, Anne Frank. En Maingau Clinic of the Red Cross (Fráncfort del Meno, República de Weimar), segunda hija de Otto Heinrich Frank y Edith Hollander.


Stephan Zweig publica Joseph Fouché. Retrato de un hombre político y Pequeña crónica, Insel Verlag.


Caída de la Bolsa de Nueva York el Jueves Negro (Crac del 29). Gran Depresión en Estados Unidos.


1932 Aldous Huxley publica Un mundo feliz.


1933 13 de marzo el NSDAP alcanzó la mayoría en las elecciones municipales de Fráncfort. Viajan a Aquisgrán, a casa de abuela materna, y el padre viaja a Ámsterdam.


Adolf Hitler, canciller de Alemania.


Comienzo de la Era Roosevelt en los Estados Unidos, hasta 1945.


Quema de libros judíos por los nacionalsocialistas, entre ellas las obras de importates escritores como Zweig.


1934 La madre de Anne se trasladó con sus dos hijas a Ámsterdan, y se reencuentran con Otto, y vivirán a las afueras de Ámsterdam, junto a otras familias judías de Alemania. Otto sigue al frente de la sucursal holandesa de Opekta.


1936 17 de julio. Comienzo de la Guerra Civil española.


Muere fusilado el poeta español Federico García Lorca por un grupo de sublevados.


1937 Pablo Picasso pinta el Guernica.


1938 Otto funda junto a Hermann van Pels, una empresa de venta de especias.


1939 1 de abril. Finaliza la Guerra Civil española.


1 de septiembre. Comienzo de la Segunda Guerra Mundial.


La abuela materna de Anne se mudó a Ámsterdam con ellos.


Detenciones de familia de Anne en la «noche de los cristales rotos». Anne y su hermana Margot son informadas de la situación política real ante la amenaza nazi en Holanda.


1942 22 de febrero. Stefan Zweig se suicida junto a su esposa Lotte, en Brasil, por miedo a la situación política y a la Segunda Guerra Mundial.


12 de junio. Anne recibe como regalo un pequeño diario a cuadros rojos y blancos y empieza a escribir en neerlandés su vida en casa y el en colegio.


5 de julio. Situación delicada para la familia Frank. Margot recibe una llamada de la «unidad central para emigración en Ámsterdam», y es deportada a un campo de trabajo.


6 de julio. Por la situación del día anterior cambio de domicilio, al escondite. Comienza una vida oculta para la familia. Se mudan a «la casa de atrás» con la familia Van Pels y en noviembre el dentista Fritz Pfeffer. Comienzo de la clandestinidad.


17 de julio. Salió el primer tren con destino al campo de concentración de Auschwitz y se privó a los judíos de nacionalidad.


1944 4 de agosto. Anne y su familia fueron arrestados por la Grüne Polkizei (Policía verde o del Orden).


2 de septiembre. La familia fue trasladada en tren de Westerbork hacia Auschwitz, junto a las familias con lo que que compartieron escondite. De los 1019 recién llegados, 549 –incluidos niños menores de 15 años– fueron seleccionados y enviados a la cámara de gas. Miep Gies y Bep Voskuijl lograron evitar ser arrestadas y guardaron el diario y otros papeles de Anne.


28 de octubre. Reubicación de las mujeres en Bergen-Belsen. Edith, la madre se quedó atrás.


20 de diciembre. El Dr. Friedrich Pfeffer murió en el campo de concentración de Neuengamme.


1945 6 de enero. Fallece Edith Holländer.


Febrero. Epidemia de tifus que se propagó rápidamente. Anne muere por tifus a mediados de febrero. Su hermana Margot se cree que murió por una caída de la litera consecuencia del golpe.


15 de abril. Los campos de concentración son liberados por los británicos.


Publicación de Rebelión en la granja, de George Orwell.


2 de septiembre. Finaliza la Segunda Guerra Mundial.


24 de octubre. Nacen las Naciones Unidas, ONU.


Julio. La Cruz Roja confirmó las muertes de Anne y Margot. Otto Frank se hace con el Diario, cedido por Miep Gies, y decide publicarlo tras darse cuenta de que ha recogido con mucha exactitud todo lo acontecido.


1957 3 de mayo. Un grupo de ciudadanos, incluido Otto Frank, establecieron la Fundación Anne Frank, para fomentar el contacto y la comunicación entre jóvenes culturas, religiones y razas, y oponerse a la intolerancia y discriminación racial.


1960 3 de mayo. Abre sus puertas en Ámsterdam la Casa de Ana Frank. Está formada por el almacén de Opekta, las oficinas y la achterhuis, sin amueblar. En la actualidad son distintas ciudades, poblaciones, países e instituciones los que se dedican a honrar la memoria y el recuerdo de Anne, con calles, plazas y esculturas, entre distintas muestras de reconocimiento a su valentía y lucha por la libertad.


1970-
Actualidad El Diario de Anne Frank ha sido legitimado en distintas ocasiones por organismos internacionales e instituciones, que luchan contra el negacionismo y la ideología neofascista o ultraderecha.









Prólogo


Escribir sobre una autora y una obra de la que tanto se ha hablado y escrito supone un verdadero reto, y no pretendo revelar nada que no haya salido a la luz hasta la fecha. Sin embargo, lo que cambia siempre de los escritos sobre Anne —de cualquier escrito— es la mirada, la interpretación y desde dónde se narra, así como la época y el lugar de dichas reflexiones. En este humilde espacio voy a intentar plasmar lo que más me ha llamado la atención de la obra tras adentrarme en ella durante el proceso de traducción. Asimismo, destaco las anécdotas o detalles de la vida y personalidad de la autora que más me han impactado en la fase de documentación posterior, y que son menos conocidas. Me gustaría aclarar que todos estos apuntes vienen desde la distancia prudencial de alguien que no ha vivido su época y que no puede reflejarse en su historia, pero sí empatizar con ella. Y también desde lo que creo conocer la mente de la autora por haber intentado meterme en ella, así como por haber querido acercarme a su pensamiento e intenciones en la medida que me ha sido posible, en calidad de traductora desde los escritos originales en neerlandés.


Contexto histórico de la escritura del diario


Anne Frank nació el 12 de junio de 1929 en Fráncfort, hija de Edith y Otto Frank, de origen judío, y hermana de Margot Frank, tres años mayor. Cuando en 1933 sus padres entienden que su futuro en Alemania corre peligro debido al ascenso del nacionalsocialismo, estos inician su traslado a Holanda con la idea de que los nazis respetarán la posición neutral del país. Sin embargo, en 1940 tiene lugar la ocupación alemana del territorio holandés. Tras varios intentos fallidos de trasladarse a otros países que no estaban en guerra, y tras más de dos años de una durísima represión contra los judíos, el día 5 de julio de 1942 Edith y Otto Frank deciden esconderse con sus dos hijas —de dieciséis y trece años— en el anexo secreto: unas habitaciones de la parte trasera del edificio de la calle Prinsengracht 263 de Ámsterdam, donde Otto tenía sus oficinas. Esta decisión no fue tomada de un día para otro, sino que la habían premeditado. La mudanza decisiva fue la recepción de una citación a Margot para presentarse en un campo de trabajo en Alemania. El día siguiente a dicha citación, el 6 de julio de 1942, la familia Frank empezó su vida en la clandestinidad junto a la familia Van Pels y, más adelante, se unió a ellos Fritz Pfeffer, sumando así ocho judíos escondidos. Todos ellos estaban protegidos por los trabajadores de la oficina situada en la parte delantera del edificio: Johannes Kleiman, Victor Kugler, Miep y Jan Gies, Bep y Johan Voskuijl. Anne había recibido su diario como regalo de cumpleaños el 12 de junio de 1942 y, casi un mes después, lo siguió escribiendo en el escondite secreto, al que Anne llamará más adelante en su diario Het achterhuis (literalmente del neerlandés: La casa de atrás).


Versiones de los diarios


Het achterhuis es el título que Anne quiso poner a su libro una vez terminada la guerra:


«Imagínate lo interesante que sería si yo publicara una novela sobre La casa de atrás. Del título la gente pensará enseguida que se trata de una novela de detectives».


Anne escribió esta frase en su diario el 29 de marzo de 1944. Y esa fecha es importante: el día anterior, el 28 de marzo de 1944, el ministro holandés de Educación, Arte y Ciencia, Gerrit Bolkestein, hizo un llamamiento por la radio a que se guardaran todos los diarios y otros documentos escritos durante la guerra para que pudieran servir de archivo histórico una vez terminada, algo que oyeron los escondidos desde la radio del anexo secreto:


«La historia no puede escribirse exclusivamente en base a documentos oficiales y de archivo. Si las generaciones que vienen quieren conocer plenamente lo que, como población, tuvimos que sufrir y superar durante estos años, basta con disponer de documentos sencillos: un diario, cartas de trabajadores desde Alemania, una serie de sermones de un pastor o sacerdote. Si logramos reunir una cantidad abrumadora de este material sencillo y cotidiano podremos dibujar el escenario de esta lucha por la libertad con toda su profundidad y esplendor».


Todos los presentes llevaron la mirada hacia Anne, hacia sus escritos. Antes de oír la intervención del ministro, Anne seguía escribiendo en su diario sin la idea de publicarlo. Ese mismo diario que escribió antes del llamamiento de la radio, y que después siguió, es la versión que se presenta en esta edición: la original, también conocida como «versión A». A partir del 28 de marzo de 1944 Anne hizo modificaciones en sus escritos anteriores con vistas a su posible publicación después de la guerra, al tiempo que seguía escribiendo en su diario original. Dicha versión se conoce como «versión B» y se interrumpió a causa del arresto de la familia el 4 de agosto de 1944. Fueron, por tanto, cuatro meses de reescritura que, salvo en las primeras entradas, no suponen grandes cambios. Anne reescribía esta versión corregida y perfeccionada partiendo de la base de la versión A, al tiempo que seguía escribiendo esta última.


Más adelante, cuando terminó la guerra y el único superviviente de los ocho escondidos fue Otto Frank, este, tras leer el diario de su hija y decidir intentar su publicación, creó una nueva versión, conocida como la «versión C». Dicha versión es la que permitió que se popularizara el diario en un primer momento. Sin embargo, en ella se omiten varias entradas del mismo. Entre dichos pasajes se encuentran los que detallan el despertar e inquietud sexual de la joven, así como los cambios en su cuerpo. Asimismo, Otto también eliminó algunos tramos en los que la autora retrata a su madre de manera despectiva. Estas anotaciones están incluidas en la versión A, por tanto, también en la presente edición. A su vez existe una cuarta versión del diario, la «versión D», a cargo de la escritora y traductora Mirjam Pressler, que partió de la versión C añadiéndole pasajes de la versión A y de la versión B.


El objetivo de publicar exclusivamente la versión A del diario es el de reflejar lo que escribió Anne en un inicio, sin ningún tipo de corrección, selección u omisión, dándole al documento un valor de documentación histórica, pureza y autenticidad. El hecho de que en 1986, seis años después de la muerte de Otto, se publicaran los diarios completos de Anne en el idioma original permitió a lectoras y lectores en neerlandés tener acceso al primer diario de Anne; esto es: con los fragmentos que su padre retiró. Por tanto, esta versión, la versión A, constituye el texto original de la autora. Si bien es cierto que la versión B tenía mucho más potencial literario que el resto, al verse truncada se trata de un texto muy breve, y la versión A es la que nos permite hacernos una imagen clara y fidedigna de lo que fueron los años de clandestinidad y de los pensamientos de una niña que iba madurando a pasos agigantados día tras día.


Anne estaba tan sumergida en la escritura durante sus años en el anexo que en una ocasión escribe en su diario que su padre la amenazó con quitárselo si ella no estudiaba:


«Papá vuelve a refunfuñar, y me amenaza con quitarme el diario, oh, me da un susto insuperable. En lo sucesivo lo que voy a hacer es esconderlo».


Para ver hasta qué punto Anne se aferraba a su escritura durante aquella época, en un momento en el que entró la policía por un robo en el edificio, la autora transcribe el siguiente diálogo:


«“¡Haz el favor de deshacerte de la radio!” susurró la señora. “Sí, en el fuego de la cocina”, respondió el señor. “Si dan con nosotros, ¡que también den con la radio!”.


“¡Entonces encontrarán también el diario de Anne!”, se entrometió padre. “Pues quémalo”, sugirió el más miedoso de todos nosotros.


Este momento y cuando la policía sacudió la puerta de estantería fueron los que tuve más miedo, mi diario no, ¡si queman mi diario lo tendrán que quemar conmigo!».


Fin de la escritura y recuperación del diario


Sin embargo, el día que arrestaron a los ocho escondidos, el 4 de agosto de 1944 —tres días después de que Anne escribiera su última entrada—, la autora salió de allí sin su diario. Los agentes de la Gestapo enseguida se hicieron con todos los objetos de valor que había en las habitaciones, pero no se percataron del valor literario que había en varios cuadernos: el diario de Anne. Por la tarde de ese mismo día, Miep Gies, a quien no se llevaron arrestada, entró en el anexo secreto, encontró los escritos de Anne en el suelo y los recogió, ayudada por Bep Voskuijl, junto a un álbum de fotos. En pocas palabras: Miep rescató el diario de Anne. Varias semanas después de aquel fatídico día anunciaron a Miep que un camión de mudanzas se iba a llevar a Alemania todo lo que había en las habitaciones de atrás del edificio, así que, antes de que sucediera, Miep le pidió al almacenista de la empresa que le trajera todo lo que viera allí con la letra de Anne, tras lo cual este le dio varias hojas más. Miep lo guardó todo bajo llave en el cajón de su escritorio, se negó a dárselo a leer a nadie (y a leerlo ella misma), y esperó a devolvérselo a Anne cuando regresara.


Sin embargo, a pesar de esta gran labor de rescate, hay un diario perdido. Anne poseía cuatro diarios o cuadernos: el primero con entradas del 12 de junio de 1942 al 5 de diciembre de ese mismo año, el segundo fechado del 5 de diciembre de 1942 al 22 de diciembre de 1943, el tercero del 22 de diciembre de 1943 al 17 de abril de 1944, y el último del 17 de abril de 1944 al 1 de agosto de 1944. Se han rescatado y conservado todos salvo el segundo diario, es decir, el del 5 de diciembre de 1942 al 22 de diciembre de 1943. Por ese motivo nos encontramos con la ausencia de entradas en casi un año entero. Dicho cuaderno no se ha encontrado, pero se sabe que Anne lo tenía con ella e hizo modificaciones en él de cara a su publicación. Si durante esta lectura se observan fechas posteriores entre las entradas es porque Anne añadió anotaciones en dichas fechas.


Terminada la guerra, Otto Frank, a quien separaron de su mujer y de sus hijas en los campos de concentración, recibe la noticia de la muerte de Edith por parte una de las mujeres que compartió destino ella. Destrozado por la noticia, su única esperanza es que sus dos hijas vuelvan con vida. A finales de julio de 1945 Otto confirma la muerte de Margot y de Anne en Bergen-Belsen a causa del tifus, entre febrero y marzo de aquel mismo año, tan solo unas semanas antes de la liberación. En cuanto Otto le da la noticia a Miep, ella abre su cajón y le entrega todo el legado literario de su hija.


El hecho de que este documento histórico se recuperase se lo debemos, por tanto, a Miep Gies. El hecho de que podamos compartirlo entre nosotros, se lo debemos —aparte de a los primeros editores— a Otto Frank. Cuando Miep rescata el diario no tiene ni idea de lo que había escrito Anne en él, porque ella era muy celosa de su escritura, y era algo que todo el mundo le respetaba. Por tanto, Miep no sabía si el diario era de calidad o no, pero de alguna forma lo intuyó, porque conocía a la niña.


Me quedo con una anécdota que contó la propia Miep más adelante, una especie de presentimiento: en una de sus visitas al anexo, Miep entra en la habitación donde Anne escribe en su diario. Cuando la niña se gira, su cara se lo dice todo: «Era una mirada de profunda concentración […] me traspasó y me quedé sin habla. La persona que estaba escribiendo en aquella mesa se había convertido en otra. No pude decir nada, con la mirada fija en los pensativos ojos de Anne». Su mirada penetrante hizo sentir a Miep que lo que allí había escrito era algo serio, de la misma seriedad y profundidad que la expresión de la mirada de Anne. Quién sabe si por la agudeza de su mirada Miep ya pensó que aquellos escritos eran de enorme valor, que Anne era una verdadera escritora. En aquel momento Edith entró en la habitación y, al percibir la tensión entre las dos, dijo: «Sí, tenemos una hija escritora».


Alma de escritora


Se suele calificar a Anne Frank de una niña inteligente y, aunque es cierto que lo era, no creo que sea el adjetivo que más la defina. Anne Frank era sobre todo madura para su edad y durante la escritura de su diario —que utilizaba de desahogo principalmente, pero sobre todo porque le gustaba escribir y quería ser escritora, así lo indica claramente en sus escritos— llegó a unas reflexiones sobre su situación que pueden relacionarse con la madurez de pensamiento de una persona adulta.


Todos los testimonios de las personas que la conocieron —sobre todo de antiguas compañeras suyas del colegio— coinciden en que, aparte de ser una niña muy alegre y con unos grandes ojos expresivos, era muy parlanchina y curiosa por todo lo que le rodeaba, no paraba de hacer preguntas en clase y a todo el mundo, algo que contrastaba con su hermana Margot, mucho más reservada. «Una niña observadora», apuntó Kugler de su impresión sobre Anne, un día que pasó a verles al anexo.


De Anne Frank destaca la mirada y sensatez de sus escritos, aunque muchas personas que la conocieron coinciden en que esas cualidades las tenía muy «escondidas», y que leer su diario a posteriori les sorprendió, por desconocer completamente todo lo que la adolescente guardaba en su interior. Sin ir más lejos, fue algo que le pasó a su propio padre cuando leyó el diario por primera vez. Esa curiosidad —probablemente innata— seguramente era el motor que le hacía sentir el afán de escribirlo todo. Desde pequeña se alimentaba de historias. Cuando los protectores iban a llevarles comida y a visitarles al anexo secreto, Anne no dejaba de hacerles preguntas sobre lo que pasaba fuera. Ellos, a veces, no querían contarles a los escondidos horribles noticias, puesto que sabían lo que aquello suponía para su moral, así que les contaban solo «la mitad» de lo que sabían. Sin embargo, Anne se llevaba a una de ellas apartada y le sacaba toda la información que podía del mundo exterior, con una sonrisa. Cuentan sus antiguas compañeras de sus años de colegio que siempre se la veía con un cuaderno en la mano, incluso a la hora del patio, y que dichos cuadernos los tenía muy reservados para ella, no los daba a leer, por lo que muchos de sus escritos posiblemente se han perdido. Anne Frank no paraba de pedirles a sus protectores cuadernos, diarios, hojas. Necesitaba seguir escribiendo cuando se le terminaban. Para ella, disponer de hojas para escribir era probablemente similar a disponer del oxígeno que nos mantiene en vida.


Influencias y temáticas


A pesar de estar encerrada y desprovista del oxígeno de un día al aire libre —en un pasaje llega incluso a anhelar el aire de la cara que emanan los que vienen a verles—, a Anne no le faltaron temas de los que escribir. El estilo de Anne está estrechamente ligado a sus lecturas en el anexo, sobre todo a la autora Cissy van Marxveldt y a su obra titulada Joop Ter Heul. En concreto, Anne adopta la forma de carta por influencia de dicha autora, y decide dirigirlas a Kitty por ser uno de los personajes de dicha obra, aunque también se sabe que Anne tuvo una amiga de la infancia que se llamaba así, Kitty. Sin embargo, no era de su círculo más cercano, y la propia Kitty, superviviente de la guerra, comenta más adelante que está convencida de que Anne no pensaba en ella al escribir esas cartas.


Al margen de ser el testimonio de la represión judía en el Ámsterdam de la Segunda Guerra Mundial, lo que lectoras y lectores encuentran es el diario de una niña que está dejando de serlo, plasma las inquietudes de una adolescente, se cuestiona el rol asignado a la mujer y despierta como escritora. Y yo creo que es esta combinación lo que ha permitido consagrarla como una autora y obra literaria sin precedentes. A simple vista puede parecer un diario sin sustancia, pero todo el peso se encuentra de una forma que nos llega sin darnos apenas cuenta. Se puede observar a una niña, Anne, desde su mirada y óptica de niña entre un mundo de adultos, mientras se entera igualmente de todo, aunque no pueda masticarlo o madurarlo como ellos.


Entrando de lleno en el diario publicado en esta edición, en este breve apartado me detengo en seis temáticas principales: la naturaleza, las reflexiones sobre la guerra, el paso a la adolescencia, el despertar sexual, el papel de la mujer en su época y el nacimiento de una escritora. A continuación doy únicamente algunos ejemplos de pasajes del diario en relación a cada temática, aunque existen muchos más.


Naturaleza


En sus diarios, Anne Frank dedicó muchos pasajes a hablar de la naturaleza. Vemos un cambio en la opinión o anhelo que tiene de ella, un antes y un después de estar encerrada:


«¿Será porque llevo mucho tiempo sin poder salir al aire libre que me he vuelto tan amante de todo lo relacionado con la naturaleza? Me acuerdo perfectamente de que antes un cielo hermosamente despejado, el canto de los pájaros, la luz de la luna y los campos florecidos no eran capaces de llamar mi atención durante mucho tiempo. Aquí eso se ha transformado».


Otto recuerda el primer tren que llevó a la familia Frank a los campos de concentración como un tren normal de pasajeros, solo que con las puertas herméticas, y recuerda a una Anne absorta en el paisaje, con la cabeza pegada a la ventanilla, observando praderas y campos. En el anexo sentía un enorme deseo de escaparse, de ir al ático y de sentir de alguna forma el mundo exterior:


«Intenta alguna vez que estés triste y seas infeliz, mirar hacia afuera desde la buhardilla con un tiempo tan bueno. No a las casas ni a los tejados, sino al Cielo. Mientras puedas observar impasible el Cielo, sabrás que eres puro por dentro y que a pesar de todo volverás a ser feliz».


A su vez encuentra en la naturaleza una pureza capaz de combatir cualquier contratiempo, guerra o discrepancia humana:


«Mientras esto exista, y creo que será siempre, sé que bajo cualquier circunstancia también será un consuelo para cada tristeza. Y creo que ante toda la miseria, incluso ante bombas y disparos, la naturaleza se lleva todo miedo».


También se nos muestra a una Anne emotiva y deshecha al expresar sus sensaciones cuando se encuentra de pasada y cara a cara ante algo de lo que se le ha privado tanto tiempo:


«En otra ocasión, hace ya varios meses, estaba arriba por casualidad una noche en la que la ventana estaba abierta. No bajé hasta que terminó el tiempo de airear la habitación, la noche oscura y lluviosa, la tormenta, las nubes al acecho me atraparon en su fuerza, por primera vez desde hacía un año y medio pude ver la noche cara a cara. Desde entonces, mis deseos de volver a ver aquello fueron superiores a mi miedo a los ladrones, a la casa a oscuras llena de ratas o a los asaltos. Fui completamente sola a la planta de abajo y observé el exterior desde la ventana de la oficina privada y la cocina. Muchas personas son amantes de la naturaleza, muchas personas duermen alguna vez bajo el cielo abierto, muchas personas, desde la cárcel o desde los hospitales, desean que llegue el día en el que puedan volver a disfrutar plenamente de la naturaleza, pero muy pocas se sienten tan encerradas y aisladas de sus deseos, que son los mismos para pobres y ricos».


Reflexiones sobre la guerra


Algo a lo que cabe poner el foco de los escritos de Anne es la profundidad de sus pensamientos, cómo meditaba su situación y cómo el hecho de escribir, probablemente, le servía para comprenderla mejor:


«Me sigo preguntando una y otra vez si no habría sido mejor para todos nosotros si no nos hubiéramos escondido, si ahora estuviéramos muertos y no tuviéramos que estar pasando por esta desgracia y, sobre todo, se la pudiéramos ahorrar a los demás. Pero ante esa idea también nos estremecemos, seguimos amando a la vida, todavía no hemos olvidado la voz de la naturaleza, seguimos teniendo esperanza, esperanza de todo.


Que pase algo pronto, si es necesario que haya disparos, ya no nos puede destrozar más que esta inquietud, que venga un final ya, aunque sea duro, al menos sabremos si finalmente vencemos o nos hundimos».


Destaca la conciencia propia de estar viviendo algo excepcional que no es propio de una chica de su edad:


«¿Realmente soy tan inexperta en todo? Tengo más experiencia que el resto, he vivido algo que casi nadie de mi edad conoce».


Asimismo, me detengo en cómo plasma la inquietud de las personas que la rodean y se cuestiona el motivo y la existencia de las guerras, habla de la estupidez humana:


«Como seguro que has podido pensar, aquí se suele decir con desesperación: “¿Para qué, oh, para qué tiene que haber esta guerra, por qué las personas no pueden convivir en paz, por qué todo tiene que arruinarse?”.


Esta pregunta se entiende, pero aún nadie ha encontrado una respuesta decisiva a la misma, ya, ¿por qué siguen construyendo en Inglaterra aviones aún más grandes, bombas aún más pesadas y luego viviendas particulares para la reconstrucción? ¿Por qué cada día hay miles de millones para la guerra y ni un solo céntimo para la medicina, para los artistas, para los pobres? ¿Por qué deben morirse de hambre las personas cuando en otras partes del mundo se pudre el alimento que sobra? Oh, ¿por qué es tan estúpida la humanidad?».


Paso a la adolescencia


En su diario, Anne deja testimonio expresamente de la conciencia que tiene de su paso de niña a adolescente, del nacimiento de su propia identidad y de la formación de la independencia con respecto a sus padres:


«Aunque acabe de cumplir 14 años, sé muy bien lo que quiero, sé quién tiene razón y quién no, tengo mi propia opinión, mis ideas y mis principios y todo puede sonar un poco extraño para una adolescente, pero me siento humana, mucho más que una niña, me siento completamente independiente de cualquier otra alma».


Asimismo, observamos su propia reflexión sobre los cambios que tienen lugar en ella:


«Cuando una persona cambia solo se da cuenta cuando ya ha cambiado. Yo he cambiado, y también de forma intensa, completa y en todos los sentidos. Mis opiniones, ideas, mirada crítica, aspecto, interior, todo ha cambiado y puedo decirlo tranquilamente porque es verdad, para mejor».


Todos los reproches y palabras despectivas que Anne escribió sobre su madre no puede más que verse como una rebelión de adolescente, un anhelo de separarse de ella para formar su identidad propia, propio de su edad, más que un rechazo hacia ella por no quererla. Esta última afirmación cobra más sentido y peso cuando encontramos que Anne, tras su relectura y reescritura, se da cuenta del error de haber sido tan cruel con su madre. Por tanto, creció la madurez de su mirada.


Despertar sexual


Anne expresa el nacimiento de un deseo desconocido para ella hasta el momento: su despertar sexual, sus ganas de experimentar. La joven se negaba a no tener adolescencia, a dejar de vivir algo típico de su edad: el primer beso, el primer amor.


«¿Hay algo más hermoso en el mundo que estar frente a una ventana abierta, observar la naturaleza, oír el canto de los pájaros, sentir el sol en las mejillas y tener a un chico cariñoso entre los brazos?


Es una sensación de calma y seguridad sentir su brazo rodeándome, sentirle tan cerca y aun así callar; no puede ser malo, porque la tranquilidad es buena. Oh, qué sensación tiene que ser que no nos molestasen nunca».


A su vez,  cuando los adultos del anexo empiezan a cuestionar el hecho de que Anne pase tantas horas en la habitación de Peter van Pels —el hijo del matrimonio van Pels, unos años mayor que Anne—, ella reivindica que no está haciendo nada malo y que, además, le resulta de enorme consuelo, precisamente por lo duro de su situación, tener a una persona en la que apoyarse. El momento de vivir era el presente:


«[…] ¿por qué deberíamos nosotros, que nos queremos, estar separados? ¿Por qué en estos tiempos no deberíamos besarnos? ¿Por qué tendríamos que esperar hasta tener la edad adecuada? ¿Por qué deberíamos pedir las cosas tanto?».


Papel de la mujer en su época


Anne Frank es una niña que reclama su espacio como mujer creadora en un momento en el que a las mujeres se les relega a otros quehaceres. Un ejemplo de la injusticia que siente es la reclamación de un escritorio para seguir escribiendo su diario, algo que le pide a su padre y con el que lucha contra Pfeffer, que comenta que sus trabajos son más importantes que la escritura de una niña. Finalmente, gracias a su padre, logran compartir el escritorio. Podría, así pues, considerarse una niña feminista cuando el término no estaba definido como el que lo entendemos en el momento de escritura de estas líneas. Anne reflexiona sobre la injusticia entre géneros desde una madurez bastante destacada:


«Me ha surgido más de una vez una de las muchas preguntas que no me deja descansar en mi interior, y es por qué la mujer antes, y ahora también bastante a menudo, ocupa un lugar mucho más pequeño que el hombre. Todo el mundo está de acuerdo en la injusticia de esta situación, pero con eso no me doy por satisfecha, ¡me gustaría muchísimo saber cuál es la causa de esta gran injusticia!».


Podría decirse incluso que es una visionaria:


«Creo que la idea de que la obligación de la mujer es la de tener hijos va a cambiar mucho en el transcurso del próximo siglo, y que se hará un lugar para apreciarla y admirarla, a ella, que, sin refunfuñar y sin grandes palabras, ¡lleva esa carga bajo sus espaldas!».


Uno de los motivos por los que Anne quiere separar su identidad de la de su madre es el mero hecho de que no quiere ser ama de casa toda su vida:


«Si Dios me deja vivir, alcanzaré más de lo que madre ha hecho en toda su vida, no seré insignificante, ¡trabajaré en el mundo y para las personas!».


Anne no quiere parecerse a su madre porque, aparte de ser madre, quiere dedicarse a la escritura, lo tiene muy claro. Vemos entonces esa lucha entre la maternidad y el oficio o la vocación, algo que la niña no veía muy claro cómo podían casar en la época, pero enfatiza la renuncia rotunda a dedicarse exclusivamente al hogar:


«Y si al final no tengo talento para escribir libros o en periódicos, sí que puedo seguir siempre escribiendo para mí misma. Pero quiero llegar más lejos, no me puedo imaginar que tenga que vivir como madre, como la señora v. P. y como todas esas mujeres que hacen sus trabajos y después caen en el olvido, ¡tengo que tener algo a lo que consagrarme, aparte de un marido e hijos!».


Asimismo, expresa la injusticia de que Peter tenga una habitación propia y ella la tenga que compartir con el señor Pfeffer.


«Ahora sé bien por qué yo estoy mucho más inquieta que Peter. Él tiene su propia habitación, en la que estudia, sueña, piensa y duerme. A mí me empujan de un rincón a otro. Nunca estoy sola en mi habitación compartida y aun así no deseo otra cosa. Ese es el motivo por el que salgo corriendo al ático. Allí y contigo puedo ser yo misma por un momento. Sin embargo no me quiero lamentar por mis deseos, al contrario, ¡quiero estar animada!».


Completa su reflexión sobre el papel que cumplió la mujer durante la guerra, queriendo transmitir una especie de superioridad moral:


«[…] ¡es la valoración de la mujer lo que debe llegar! Por lo general, en cualquier parte del mundo el hombre es muy apreciado. ¿Por qué la mujer no puede ser la primera en compartir ese aprecio? Los soldados y los héroes de guerra son honrados y celebrados, los descubridores reciben una gloria inmortal, los mártires son adorados, sin embargo, ¿cuántas personas de toda la humanidad considera a la mujer igual que un soldado? […] Las mujeres son soldados mucho más valientes y fuertes que luchan y sufren dolores para la subsistencia de la humanidad ¡que los innumerables héroes por la libertad con sus bocazas!».


Nacimiento de una escritora


Para concluir quisiera recalcar la idea, ya expresada más arriba, de que Anne encontró, ante todo, un consuelo en las páginas que escribía:


«Lo mejor de todo para mí es que al menos puedo escribir todo lo que pienso y siento, si no estaría completamente perdida».


Llegó incluso a considerar que era su más preciado tesoro:


«Desde ayer hace un tiempo maravilloso y he vuelto a estar animada. Mis escritos, lo mejor que tengo, avanzan bien».


Más allá del mero hecho de necesitar escribir como medio de escape y de desahogo, Anne también tenía ambiciones de escritora, como expresa ella misma:


«[…] hace mucho tiempo que sabes que mi mayor deseo es llegar a convertirme en periodista y, más adelante, en una famosa escritora. Si alguna vez puedo hacer realidad este delirio de grandeza aún está por verse, pero temas sigo teniendo hasta ahora. En cualquier caso, cuando acabe la guerra quiero publicar un libro titulado “La casa de atrás”, si lo conseguiré o no sigue siendo un misterio, pero mi diario me servirá para eso».


También reflexiona sobre su propia opinión de lo que escribe, y las dudas que tenía de su talento y futuro como escritora:


«Al escribir se me va todo, desaparece mi pena, ¡mi ánimo renace! Sin embargo, y esa es la gran pregunta: ¿podré llegar a escribir algo grandioso alguna vez? ¿Llegaré a ser alguna vez periodista y escritora?».


Así como las dudas de que alguien pudiera interesarse en sus escritos:


«Creo firmemente, Kit, que hoy estoy un poco chiflada y no sé muy bien por qué. Aquí todo se me mezcla, no tiene sentido y a veces dudo seriamente que más adelante a alguien le interesen mis desvaríos».


Con crudeza se hace una severa autocrítica:


«“Las confidencias de un patito feo”, ese será el título de todos estos disparates; al señor Bolkesteyn o a Gerbrandi no creo que les sea de utilidad el contenido de mis diarios».


El tiempo nos ha confirmado que sí.


Consideraciones finales


Desde su primera publicación los diarios de Anne Frank han encontrado muchísimos lectores en todo el mundo, destacando así su utilidad para la reflexión de lo que sucedió en aquella época. Otto dijo en una ocasión: «Le pregunté al editor por qué pensaba que el diario había llegado a tantas personas, a lo que me contestó que en él se habla de tantas áreas de la vida que cada una puede encontrar algo que le toca en particular».


Al principio el diario fue rechazado por varias editoriales hasta que salió un artículo sobre el mismo, publicado en el periódico holandés Het Parool, que atrajo el interés de los editores. A continuación transcribo (en mi traducción) una parte de dicho artículo, titulado Kinderstem (La voz de una niña) escrito por J. Romein el 3 de abril de 1946:


«Por casualidad me llegó a las manos un diario escrito durante la guerra. El Instituto Nacional de Documentación de Guerra ya está en posesión de 200 diarios así, pero me sorprendería si hubiera tan solo uno que fuera igual de puro, igual de inteligente, y aun así tan humano como este, ya que me hizo olvidar el presente con todas sus obligaciones durante una tarde entera, y lo leí de principio a fin sin detenerme. Cuando acabé la lectura ya era de noche y me sorprendí de tener luz, de disponer de pan y de té, de no estar oyendo el ruido de los aviones ni el de las botas de los soldados en la calle, tal fue el poder de la lectura de atraparme y de llevarme de vuelta a aquel mundo irreal, que ya hacía un año que habíamos dejado atrás. […] Sin embargo, para mí, este diario aparentemente insignificante escrito por una niña, esta voz infantil expresada «en profundidad», encarna todos los horrores del fascismo en mucha más medida que todos los documentos de los juicios de Nuremberg juntos. Esta chica, si no voy mal encaminado, se habría convertido en una talentosa escritora de haber seguido con vida. […] muestra una conciencia de los fallos de naturaleza humana —incluyendo los suyos— de una forma tan infalible que ya sorprendería en una persona adulta, cuanto más en una niña. Sin embargo, muestra igualmente las infinitas posibilidades de esa misma naturaleza humana, que residen en el humor, en la compasión y en el amor, algo que quizá debería sorprendernos aún más e incluso nos haría coger distancia, sobre todo por lo sumamente excepcional, si no fuera porque el rechazo y la aceptación continúan siendo tan profundamente infantiles».


No sabemos qué mensaje quería transmitir Anne con su diario, si es que quería dejar alguno. Algunas personas resumen el mensaje de Anne como —pese a todo lo que sufrió— una fe en la bondad de la humanidad. Es cierto que ella escribió más o menos esa máxima, pero también lo es que lo escribió a salvo en un escondite secreto y que ella misma tachaba y borraba frases, crecía, y con ella su pensamiento. En este sentido, el inicio del diario es muy diferente al final. No sabremos nunca si, en caso de que hubiera sobrevivido al genocidio, su escritura posterior hubiera sido otra, pero me inclino a pensar que sus reflexiones habrían crecido con lo vivido, y para mí es imposible reducir a esa frase la visión de una niña que todavía no había moldeado su pensamiento ni había masticado y meditado todo lo que tuvo que vivir después de su arresto. El éxito comercial que tuvo el diario y las explotaciones de la obra desde otros lugares no restan el talento y valor literario de esta autora.


A pesar de su corta vida, Anne escribió mucho y lo hizo con gran conciencia y maestría. Hace unos días leí la noticia de que Jaqueline van Maarsen (Jacque), una de las mejores amigas de Anne del colegio, murió el 13 de febrero de 2025 a los 96 años. Esto significa que Anne podría estar viva en estos momentos. Tendría 97 años. Quién sabe si lo habría logrado, y toda la impresionante obra literaria que habría escrito. Y quién sabe, también, si no lo hubiera hecho. Leerla, releerla y recordarla desde el respeto es el único consuelo que nos queda, seguir viviendo después de su muerte sí que fue su deseo expreso:


«[…] no quiero haber vivido como la mayoría de las personas, para nada. Quiero ser de utilidad y dar felicidad a las personas que viven a mi alrededor, aunque no me conozcan, ¡quiero seguir viva tras mi muerte!».


Irene de la Torre


Escritora y traductora


Madrid, octubre de 2025









Nota de la traductora


Annelies Marie Frank es el nombre de nacimiento de la autora del diario. Dado que en la época en la que apareció publicado por primera vez en español era costumbre traducir los nombres de los autores y de las autoras, se la conoce popularmente como Ana Frank. Sin embargo, en la actualidad esta práctica ha quedado obsoleta, así que he decidido conservar su nombre de pila por respeto a la autora: Anne Frank.


La experiencia completa, más fiel y vívida va a ser siempre la lectura de la obra en su versión original. Cuando no se tienen conocimientos de la lengua en la que se escribió una obra es donde entra la figura del traductor. La presente edición del diario de Anne Frank es una traducción directa desde el neerlandés original —en base a la publicación De Dagboeken van Anne Frank, del Instituto de Documentación de Guerra de Países Bajos— de la primera versión que escribió la autora de su diario. En este sentido, el tono de esta primera versión es impulsivo, automático, informal, en el tipo de voz o de estilo que se genera al escribir a mano en un cuaderno, sin correcciones. Si bien es cierto que la propia Anne hizo modificaciones de su diario para pulir la escritura en un momento posterior, la versión que aquí se presenta es la versión inmediatamente anterior: la primera de todas.


Una vez aclarado esto, la Anne de entre 13 y 15 años que escribió esa primera versión de su diario es una Anne en plena formación y crecimiento que, pese a ser una alumna muy inteligente, no controla la expresión escrita ni las normas de ortografía al milímetro. Por este motivo he decidido dejar fieles al diario original los signos de puntuación, los números que la autora dejaba en número y no en letra, y las palabras mal escritas por faltas que cometió ella misma al escribirlas, únicamente en nombres propios o en títulos de libros. Un ejemplo de dichas faltas puede ser cuando escribe «Windston Churchill» en lugar de «Winston» u «Honoré de Balsac» en lugar de «Balzac». En este tipo de casos he considerado oportuno dejar la falta original de Anne con el fin de reflejar mejor su momento vital y sus conocimientos en ese período de su vida.


En relación con lo anterior, el orden de las comas, los puntos, o la puntuación ausente también se ha respetado en la medida de lo posible. Únicamente he considerado oportuno intervenir en raras ocasiones en las que el texto se hacía ilegible o totalmente incomprensible, con el único objetivo de mejorar la fluidez del texto y de hacer un poco más ligera la lectura, pero dichos casos los he reducido al mínimo.


Por otro lado, me gustaría recalcar aquí que en el neerlandés original la autora hace una distinción clara al escribir en su diario «padre» (vader), «madre» (moeder), «papá» (papa), «mamá» (mama), «papi» (papi), «mami» (mami), o incluso «Pim» o «Mansa», como Anne apodaba a su padre y a su madre respectivamente. A su vez, Anne hizo una distinción entre «Padre» (Vader) o «Papá» (Papa), y «Madre» (Moeder) en mayúscula inicial. En otras traducciones del diario esta distinción no se ha hecho, unificando todo a papá y mamá, pero a mí me ha parecido oportuno respetarla, ya que la forma de referirse a sus padres refleja el estado de ánimo o la relación que Anne tiene con ellos en un momento determinado.


Siguiendo esta misma lógica he dejado la mayúscula o minúscula iniciales en palabras en las que Anne lo hizo en su diario, así como «v.P. » para referirse a «van Pels» y «Pf.» para referirse a Pfeffer. Algunas iniciales sueltas que aparecen en sus escritos corresponden a las de la versión del Instituto de Documentación de Guerra de Países Bajos, iniciales elegidas al azar a petición de las personas afectadas. A su vez, me gustaría apuntar que cuando Anne escribe «abuelita» (Omi) se refiere en todo momento a la abuela paterna, Alice Stern, y «abuela» (Oma) a la materna, Rose Höllander. En anteriores traducciones se dejó Omi y Oma, pero en esta versión he decidido traducirlos.


Siguiendo esta misma idea de reflejar al máximo el original, he optado por dejar los topónimos o nombres propios tal y como los escribió Anne, aun cuando estos tienen faltas ortográficas. Si el topónimo o nombre de alguna notoriedad causaba demasiada extrañeza en neerlandés, como en el caso de países o ciudades ampliamente conocidos, he optado por el español. Ligado a lo anterior, me he referido en todo momento a Holanda, en lugar de a Países Bajos, aunque este último sea el término que en la actualidad sea el correcto, o el normativo, porque en la época de escritura del diario todavía no se había hecho esa distinción.


Entrando en los diversos coloquialismos de la autora, todas las palabras que finalizan con un «-je» se refieren a palabras diminutivas en los nombres de pila en neerlandés, al ser ese sufijo el utilizado en dicho idioma para los diminutivos, y las he querido dejar tal y como la propia Anne las había escrito, sin intentar hacer traducciones, para respetar la originalidad de la autora y, a su vez, enriquecer los conocimientos en otros idiomas. En relación con este mismo deseo de reflejar al máximo posible la espontaneidad de una Anne (pre)adolescente, su vivacidad en la escritura, he decidido dejar las despedidas de las cartas como ella las dejó en el original. De esta forma, la palabra «dag» («adiós» en neerlandés), Anne la escribió en diversas entradas con dos «a» y con acento sobre las mismas, siendo: «dáág». En este sentido he querido reflejar esa soltura y traducirlas como: «adióós».


Anne estaba estrechamente ligada al alemán, al haber nacido en Alemania, así como sus padres. Por ese motivo escribe varias veces en alemán o le salen palabras sueltas en ese idioma, o bien porque está transcribiendo lo que dicen sus padres o el matrimonio Van Pels, judíos de origen alemán. En estos casos he decidido dejar esas palabras en alemán y añadir su traducción en una nota al pie. Únicamente la carta que le escribe en alemán su padre se ha dejado en español y se ha ofrecido el original en alemán en un apéndice. A su vez, como Anne no deja de estudiar en la clandestinidad francés e inglés, también escribe algunas palabras o frases en dichos idiomas, y he seguido la misma lógica. Únicamente no he dejado notas al pie cuando eran expresiones o palabras que se pueden identificar y entender fácilmente. Por otro lado, cuando han aparecido poemas, siendo consciente de que la traducción de poesía es prácticamente crear una nueva versión, he optado por traducirlos y dejar el original en neerlandés en una nota al pie cuando eran breves y en el apéndice los de mayor extensión.


Durante los dos años que pasó en la clandestinidad Anne Frank no dejó de estudiar ni de leer. En sus escritos, Anne hace mucha referencia a esos libros, que le sirvieron sin ninguna duda de inspiración para su escritura. En la presente edición de su diario todas las referencias que Anne hace de libros, revistas, programas de radio, sus propios cuentos u obras teatrales aparecen mencionados en su original en neerlandés. En una nota al pie de página, para que lectores y lectoras puedan entender su significado, se ha ofrecido una traducción al español del título. En la mayoría de los casos los libros que menciona Anne no están publicados por ninguna editorial en español, por lo que también se ha indicado en la nota los títulos que cuentan con versiones traducidas al español y los que no. Los títulos no se han dejado en cursiva por el motivo de estar lo más próximos al original manuscrito, y únicamente se han entrecomillado cuando lo ha hecho la autora.


Por último, me gustaría indicar que en sus escritos originales Anne subrayó varias palabras aquí y allá, con un motivo que se nos escapa. En esos casos he querido dejar dichas palabras o frases subrayadas para conservar la fidelidad. En relación con lo anterior, el diario original aclara las fechas y el lugar de la escritura en la segunda y la tercera parte del volumen, no siendo así en la primera. Por último, me gustaría indicar que he conservado las comillas de diálogo por el simple hecho de que me pareció más lógico que Anne (si hubiera escrito el diario en español original) escribiera los diálogos usando comillas, y no guiones y, por tanto, le da un carácter mucho más cercano a una escritura manuscrita.


Todo lo anterior viene motivado para ofrecer a lectores y lectoras la versión más pura y cercana al diario original de la autora, incluso siendo consciente de que en algunos casos pueda perjudicar ligeramente la lectura o la comprensión. Como traductora creo firmemente que nuestro papel —sobre todo en este tipo de textos históricos— no es el de embellecer el texto, sino el de reflejar de forma fiel una intención o soltura genuinas, y todo este razonamiento cobra más peso y sentido al hacer frente a unas memorias y a un testimonio de tanta relevancia como es la presente obra, que ya forma parte de los principales títulos de la literatura universal.
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